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Zenith de París, 31 de marzo de 2026 

Carta Mensual marzo-abril de 2026 – número 206 

Queridas hermanas y hermanos: 
 
Nuestras reuniones de primavera acaban de concluir. Las tenidas de nuestro 
Supremo Consejo precedieron a nuestros encuentros con los Presidentes de 
sector para un intercambio esencial de información. Encontrarán el resumen 
de las decisiones al final de esta carta. 
Nuestro coloquio del viernes 27 de marzo, sobre el tema «Ciencia y 
espiritualidad», celebrado en un Templo Groussier abarrotado, con más de 
350 participantes y la presencia de todas las demás Jurisdicciones del GODF 
y de las Jurisdicciones escocesas hermanas, fue un gran éxito por la calidad 
de las contribuciones y de los debates que se dieron a continuación. 
Con este coloquio, los masones de nuestra Jurisdicción Escocesa han 
querido, sobre todo, insistir en que la espiritualidad y la ciencia están más de 
actualidad que nunca. Deben conservar sin falta su papel en la reflexión 
ilustrada que debe presidir todo debate democrático, en un mundo en el que 
el movimiento «Las Luces Oscuras» se opone a todos los avances de la 
ciencia que van en contra de su ideología. En cuanto a la espiritualidad, 
como recordó nuestro M∴I∴H∴ Didier Desor, organizador del coloquio, 
«nuevos caminos del yo… se están desarrollando», haciendo caso omiso del 
espíritu de la Ilustración, que debe iluminar nuestra razón con conciencia al 
abrirse al Otro. 
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Como cada año, nuestra Gran Logia de Primavera, celebrada el sábado 28 de 
marzo, tenía como objetivo celebrar el retorno de la vida y la llegada de una 
primavera que debería ser sinónimo de renacimiento y esperanza. 
Lamentablemente, constatamos que la muerte y las tinieblas del invierno 
siguen extendiéndose por la tierra. El equinoccio de primavera, que anuncia 
más luz en el hemisferio norte, no ahuyenta por completo la oscuridad de las 
noches del mundo que nos rodea. La envidia, el odio y la ambición sin 
límites, esos tres malos compañeros, siguen engendrando violencia y muerte. 

 
La paz es un objetivo compartido; aunque no siempre hay consenso sobre 
los medios para alcanzarla, compartimos, no obstante, este imperativo moral, 
que es un ideal al que aspira todo masón. 

 
«Ningún hombre carece tanto de razón como para preferir la guerra a la 
paz», escribía Heródoto en el siglo V a. C. 

 
La actualidad en Oriente Medio, con el fuego de la guerra en Irán y la 
amenaza de un conflagración en el Golfo Pérsico, o incluso más allá, no es 
más que un ejemplo más. Tengamos un pensamiento fraternal para nuestras 
hermanas y hermanos de Israel y del Líbano. 

 
Compartimos plenamente la propuesta de Emmanuel Kant quien, en su 
Proyecto de paz peretua1, sostiene que la razón debe prevalecer en todos los 
campos de batalla, ya sean ideológicos, metafísicos o políticos, para así 
llegar a ser cosmopolítica. 
La metodología masónica escocesa nos invita, a través de todos sus rituales 
y según la expresión del filósofo y ensayista alemán Peter Sloterdijk², a «la 
domesticación del ser humano por sí mismo». Hacemos nuestro aquí el 
postulado de esta perfectibilidad humana, que intentamos concretar en 
nuestra labor dentro de nuestras Logias de Perfección del Gran Colegio de 
los Ritos Escoceses – Gran Oriente de 

 

 

1 KANT, Emmanuel, Proyecto de paz perpetua (1795), Classiques Hachette Éducation, 1999. 
2 SLOTERDIJK, Peter, La domesticación del ser. Por una clarificación del claro, Édition Mille et une 
nuits, 2000. 
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Francia, y en todos nuestros Talleres. ¡Esta perfectibilidad debe manifestarse 
en nuestra capacidad para saber liberar nuestras muñecas de la inacción! 
No podemos callarnos, pues «el silencio mismo adquiere un sentido 
temible³», como nos recordaba Albert Camus, ante la violencia recurrente 
que nos rodea, ya sea física, verbal o psicológica. Ante todas las formas de 
violencia, debemos reaccionar y contribuir al restablecimiento de una 
palabra de esperanza, tal y como nos recuerda nuestro ritual de Maestro 
Secreto. 
Nuestra tarea consiste también en esclarecer y mejorar reflexivamente la 
comprensión cotidiana del mundo y de nosotros mismos. Es la tarea pública 
que Jürgen Habermas, fallecido el pasado 14 de marzo, atribuía a la filosofía; 
nosotros la hacemos nuestra como miembros de nuestra Jurisdicción 
Escocesa. 

 
Concluiré esta carta con las palabras de nuestro Gran Maestro Pierre 
Bertinotti, quien, al final del coloquio, se expresó así: 
«Tenemos el deber de defender la razón contra el oscurantismo y el 
conocimiento contra la ignorancia. Esta lucha es nuestra. Es la de todos 
aquellos y aquellas que, en nuestras logias, trabajan sin descanso por la 
elevación de la humanidad. Y sé cuánto contribuyen a ello los miembros del 
REAA con compromiso y constancia». 

 
Os abrazo a todos muy fraternalmente, mis queridos Hermanos y Hermanas, 
el viento de la esperanza y la luz de la razón contribuirán a disipar las 
tinieblas: gimamos… ¡pero esperemos! 

 
 
 

 
M.·.I.·.H.·. Christian CONFORTINI, 33° 
Muy Poderoso Soberano Gran Comendador 

 

 
 

3 CAMUS, Albert, discurso pronunciado en la Universidad de Uppsala (Suecia), diciembre de 1957. 


